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Introducción

 

 

 

Crisis económica y política antiinmigrante

En los últimos años las políticas antiinmigrantes aplicadas por el gobierno estadounidense han afectado severamente el bienestar de cientos de familias de inmigrantes mexicanos y centroamericanos, produciendo un fenómeno reciente: la migración de retorno de familias a su país de origen. En ese marco, uno de los objetivos del IV Encuentro internacional migración y niñez migrante, realizado en Hermosillo, Sonora, fue el de profundizar en un aspecto central de la migración internacional: la migración de retorno y las consecuencias sociales, culturales, educativas y económicas para las familias que se quedan y las familias que regresan, siendo el de los menores migrantes el grupo más vulnerable ante estos procesos.

La crisis económica y las políticas antiinmigrantes, como la Ley SB 1070 aprobada en el estado de Arizona, han repercutido severamente en las familias de migrantes que radican en el vecino país. La recesión que registra la economía mundial está poniendo en entredicho los patrones migratorios hasta ahora establecidos. Las implicaciones para la población migrante que reside en Estados Unidos y el flujo de remesas son asuntos que preocupan a especialistas y autoridades de los países involucrados. La inestabilidad económica afectó la actividad laboral. Ante el contexto, cientos de personas han retornado al país de origen voluntariamente o no. Las familias o individuos que regresan a sus países de origen enfrentan desafíos que tienen que ver con su incorporación al mercado laboral, la búsqueda de servicios de salud y vivienda, y la integración de los hijos al sistema educativo público.

La Ley SB 1070, recientemente aprobada en Arizona  y considerada una de las iniciativas antiinmigrantes  más importantes de los últimos años en Estados Unidos, da facultades a elementos de la policía local para que detengan e interroguen a personas que consideren sospechosas de ser indocumentados. Arizona, que comparte más de 500 kilómetros de frontera con Sonora, es una de las entidades con mayor número de hispanos que residen y trabajan sin autorización. Con la promulgación de la Ley SB 1070 se preveía que para 2010 la cifra de infantes que quedarían en el desamparo alcanzara los 60 000, 35 000 de ellos nacidos en territorio norteamericano (Mota 2010).

Investigaciones recientes sobre migración internacional discuten si este retorno es producto de la crisis económica que enfrenta el vecino país y cómo este entorno ha afectado a las familias, independientemente de si éstas se ubican en el estatus de indocumentado o son familias residentes de varias décadas. 

La crisis financiera de 2008 se tradujo en una disminución de empleo en los sectores como la construcción  y manufactura, áreas clave de trabajadores mexicanos (Alarcón et al. 2008; Bracamonte, Méndez y Martínez 2011). Alarcón y sus colaboradores revelan que la crisis económica ha impactado a más de 120 000 empleados mexicanos1 para finales de 2008. 

Autores como Tuirán y Ávila (2010) cuestionan si debido a esta crisis algunos migrantes mexicanos establecidos en el norte se han visto en la necesidad de cerrar sus negocios debido a un acelerado detrimento en el ingreso de los hogares. El deterioro de sus condiciones de vida ha representado para las familias una latente posibilidad de retorno.

Estudios realizados por Santibáñez (2007) y Anguiano y Trejo (2007) señalan que las políticas antiinmigrantes han acentuado el retorno de familias mexicanas provenientes de Arizona y California, los estados de mayor expulsión migratoria. Muchas de estas familias han regresado de manera voluntaria, otras más se han adscrito al programa de repatriación voluntaria o han sido deportadas.

Por ejemplo, según datos de la Secretaría de Relaciones Exteriores (sre), sólo en el mes de septiembre de 2009 regresaron voluntariamente a México 10 561 mexicanos que vivían en Estados Unidos; 20.65 por ciento de ellos son mujeres y 814 menores.

Por otra parte, el Servicio de Inmigración y Aduanas de Estados Unidos informó que para octubre de 2011 se habían documentado 396 906 migrantes deportados; el organismo asegura que esta cantidad se deriva principalmente de la rigurosidad en las leyes migratorias y de la falta del funcionamiento del sistema migratorio de ese país (El Universal 2011). 

A la fecha, no es posible asegurar cuánto, cómo y a quiénes ha afectado de manera decisiva el entorno estadounidense. El Instituto Nacional de Migración (inm) (2011) reporta que el número de repatriados y deportados va en declive; sin embargo, Lozano (La Crónica 2011) comenta que en la última década el retorno de familias mexicanas a nuestro país aumentó de 1 a 2.2 por ciento y que este momento se caracteriza por una desaceleración del crecimiento de la población mexicana que reside en Estados Unidos, contra los augurios de un aumento exponencial, que en la actualidad es cercano a cero. Por otra parte, estudios publicados por Alarcón et al. (2008) sugieren que el tipo de migrantes con mayor tendencia a regresar son los hogares de familias residentes o con la ciudadanía estadounidense, cuyo tiempo establecido en Estados Unidos data de al menos una década.

En el IV Encuentro se presentaron trabajos relacionados con los cambios económicos y la migración. Es por ello que aquí abordaremos los impactos de la crisis económica y sus efectos en los procesos migratorios entre México y Estados Unidos, en especial los efectos en las familias migrantes.

En la primera parte de este libro se examinan la economía y la migración, el impacto de la crisis económica y sus efectos en los procesos migratorios entre México y Estados Unidos. Los autores que participan son: Miguel Ángel Vázquez Ruiz, Carmen Bocanegra Gastélum, Jesús Arturo Chávez Cruz, Grecia Yeraldi Gonzále Castillo, Antonio Romualdo Márquez González, María Eugenia Anguiano, Rodolfo Cruz Piñeiro, Rosa María Garbey y Alvaro Bracamonte Sierra.

Estos trabajos analizan cómo la crisis económica en el vecino país no sólo ha afectado  a las familias migrantes de estatus mixtos que radican en Estados Unidos, sino también ha trascendido a las dinámicas internas de estados fronterizos y de tradición migratoria en México. Especialmente en cambios en las dinámicas familiares, en la reinserción laboral, estructura  ocupacional y en las  condiciones de vida. 

Esta parte finaliza con los cambios institucionales que han conllevado la cuestión migratoria y la necesidad de profundizar en ello.

En la segunda parte de este libro se analiza el impacto de la política antiinmigrante en las familias de estatus migratorio mixto en Estados Unidos y en la familia que retorna. En esta sección participan: Victoria Kline, David Rocha Romero, Marco Tulio Ocegueda Hernández, Diana K. Buenrostro Mercado, José Franco Aguilar, Juana Elizabeth Cabello García, Óscar Bernardo Rivera García y Gloria Ciria Valdéz Gardea.

Se presentan trabajos relacionados con el impacto social, psicológico, emocional, económico y cultural en   las familias e individuos que han tenido que retornar. Temas como la ruptura de la maternidad de mujeres deportadas, la percepción de menores itinerantes en la frontera, las implicaciones emocionales de los que regresan, de los que se quedan, y la reconfiguración de redes sociales en el retorno son de particular importancia.

Esperamos que la lectura de estos trabajos apoye el análisis sobre el tema del retorno y las implicaciones que éste tiene en las familias mexicanas, en especial en el grupo más vulnerable: niños y jóvenes.

 

 

Hermosillo, Sonora; enero de 2014

Gloria Ciria Valdéz Gardea

Alvaro Bracamonte Sierra 
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I. ECONOMÍA Y MIGRACIÓN.

Impacto de la crisis económica y sus efectos en los procesos migratorios entre México y Estados Unidos




 





El proceso de migración de México hacia Estados Unidos. Comportamiento y características

 

 

Miguel Ángel Vázquez Ruiz

Carmen Bocanegra Gastélum1

 

 

Introducción

El proceso histórico de integración entre México y Estados Unidos, acentuado por la vecindad geográfica entre ambos países, no sólo está determinado por factores económicos y comerciales, sino también por aspectos culturales y migratorios. Estos últimos en lo particular han conformado un mercado laboral que a México le ha permitido un desfogue de la creciente presión social y política causada por el desempleo y la desigualdad, mientras que para Estados Unidos ha sido un mecanismo para regular los altibajos de la demanda de fuerza de trabajo, sobre todo en actividades que reclaman poco nivel de capacitación. 

El objetivo de este trabajo es examinar los cambios en la dinámica migratoria de México hacia Estados Unidos, así como sus características, haciendo hincapié en las especificidades del fenómeno en los años transcurridos del siglo xxi. El documento se compone de varias partes: en la primera se hace una breve descripción de las etapas de la migración entre ambas naciones vecinas, resumiendo cada una de sus etapas históricas; en la segunda se ofrece una apretada síntesis teórica para explicar el fenómeno; en la tercera se describen las características más recientes de la migración entre ambos países; la cuarta parte es un apartado donde se busca combinar conclusiones con reflexiones; finalmente aparecen las fuentes bibliográficas utilizadas para el trabajo.

Etapas del fenómeno migratorio
hacia Estados Unidos

La migración desde México hacia Estados Unidos es inherente a la vecindad entre dos países con estructuras económicas asimétricas, cuya convivencia histórica está marcada por conflictos. En ámbitos así, el fenómeno migratorio, si bien ha tenido comportamientos cíclicos, la tendencia hacia el incremento ha sido permanente, dando como resultado saldos positivos entre los migrantes que llegan al vecino país y los que son expulsados.

Según Delgado y Márquez (2006), esta histórica relación se pudiera sintetizar como sigue:2

1)Enganche laboral para la construcción de vías férreas en Estados Unidos durante un periodo que abarca de finales del siglo xix hasta la crisis de 1929-1932, años en que los migrantes fueron el medio para construir las grandes obras de infraestructura, principalmente el ferrocarril que unió varias de las regiones del este hasta el oeste californiano. 

2)Deportaciones de migrantes mexicanos y reparto agrario entre 1929 y 1941, que corresponden a un periodo donde uno de los efectos fue la saturación del mercado laboral estadounidense y la necesidad de expulsar a personas que no contaban con documentos que avalaran su estancia legal en el país.

3)Migración legal a través del Programa de Braceros durante los años correspondientes al periodo 1942-1964, lapso que corresponde a la expansión económica de posguerra de Estados Unidos también —considerada la época de ilusiones del capitalismo— y a la acentuación de la migración mexicana asociada con los orígenes de la crisis del campo. Fueron años donde se combinaron flujos de migración interna con los de destino externo, alimentados por dos orígenes principales: la migración mexicana del campo a la ciudad y las grandes marchas de jornaleros golondrinos del sur al norte del país. Estos flujos se dirigieron en Estados Unidos a estados como los del suroeste, principalmente California, aprovechando el Programa de Braceros, convenido entre los gobiernos de ambas naciones.

4)Migración indocumentada (1964-1985). Ésta corresponde a un periodo que conjuga problemas económicos de ambos países, de Estados Unidos, que comienza a resentir los primeros problemas del ciclo de crecimiento largo iniciado en la segunda posguerra, y que se expresa entre otras cosas en los primeros signos de pérdida de productividad y competitividad a nivel mundial; y de México, que por un lado ve agotarse su modelo de industrialización sustitutiva y por otro emerger la crisis agrícola de los sesenta. Fueron años durante los cuales México expulsaba personas indocumentadas y Estados Unidos las captaba con salarios bajos. 

5)Crecimiento desbordante de la migración de mexicanos hacia Estados Unidos y apertura económica indiscriminada. Durante el periodo de los ochenta se redefinió el modelo económico mexicano, transitando de una economía cerrada a otra con un ritmo de inserción internacional muy lento. Este reacomodo propició que en los primeros años, los correspondientes al sexenio de Miguel de la Madrid (1982-1988), el crecimiento del país tuviera tendencias hacia cero, con el correspondiente impacto negativo en la creación de empleos y la búsqueda de ocupación en el mercado estadounidense. La apertura mexicana que implicó el desmantelamiento de la política arancelaria, la entrada al Acuerdo General de Aranceles y Comercio en 1986, así como la firma del Tratado de Libre Comercio de América del Norte para entrar en vigor a partir de enero de 1994, para nada desalentó la conformación de flujos de migrantes, como se deduce del hecho de que en 1987 se acordó el programa Immigration Reform and Control Act (irca o Ley Simpson-Rodino) y la Immigration Act of 1990.

6)La parte baja del ciclo migratorio (2007-2013). Son años que corresponden a un ritmo de aletargamiento de la economía mexicana y de recesión y leyes antiinmigrantes en Estados Unidos (2007-2013). Estos seis años han sido intensos en el ámbito del fenómeno migratorio entre ambos países con la peculiaridad de que el saldo tiene tendencia cero según se puede observar en la figura 1, en virtud de que el proceso migratorio permanece latente en México, mientras que en Estados Unidos se acentuaron las expulsiones y las medidas de disuasión para internarse al país. Como se sabe, son los años de la crisis inmobiliaria-financiera que desembocaron en la recesión de 2008-2009, arrastrando hacia un decrecimiento de menos 6 a la economía mexicana y tasas de desempleo históricas, que vieron cerrar la clásica “válvula de escape” a través de la migración más allá de la frontera. La Ley SB 1070 de Arizona promulgada en abril de 2010, así como el reforzamiento humano, material y virtual de la línea fronteriza, para evitar el paso de indocumentados son corolarios de condiciones para evitar la entrada de nuevos migrantes. En este sentido, los datos muestran un internamiento menor a las tendencias históricas y un incremento de las expulsiones de mexicanos. Este escenario se ve complementado con reacciones racistas de ciertos sectores de la sociedad estadounidense, así como con el recrudecimiento de la violación de los derechos humanos. 

 

Teoría y realidad

Los fenómenos migratorios se pueden explicar desde distintos enfoques teóricos, entre los cuales los más conocidos son los siguientes: teoría de la economía neoclásica tanto en el ámbito de la macro como de la microeconomía; nueva economía de la migración; teoría del mercado dual del trabajo; teoría de los sistemas mundiales; perpetuación del movimiento internacional; teoría de las redes; teoría institucional; causalidad acumulada; y teoría de los sistemas de migración (Massey et al. 2000, 5-49). 

 

Figura 1. Flujos migratorios entre Estados Unidos y México, 1995-2000 y 2005-2010 (miles)
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Nota: Las estimaciones son para febrero de 1995 y febrero de 2000 y junio de 2005 hasta junio de 2010. La migración de México a Estados Unidos incluye a las personas nacidas en México, Estados Unidos y otros países, México a Estados Unidos incluye a personas nacidas en México solamente. Fuente: Estados Unidos a México: estimaciones del Pew Hispanic Center de población, hogares y migrantes, muestras de microdatos de los censos mexicanos de 2000 y 2010, México a Estados Unidos: a partir de las estimaciones del Pew Hispanic Center con base en fuentes diversas, véase Metodología del Pew Research Center. Comentario aparte merece el punto respecto a la presencia mexicana en el vecino país, tema que es motivo de otros trabajo, por lo cual aquí sólo deseamos dejar constancia de su relevancia. Si bien parece ser que la migración actual en términos cuantitativos tiende a neutralizarse, por la casi igualdad de ingresos-deportaciones, la representación mexicana sigue creciendo en Estados Unidos a través de otras vías: la indocumentada que sigue internándose a un ritmo menor; la legal que entra al país con visa, o con visa-permiso, para viajar más allá de cien millas a partir de la frontera y que permanecen en el país.

Fuente: Pew Hispanic Center. www.pewhispanic.org

 

No obstante esta cantidad de instrumentos teóricos para entender el fenómeno migratorio, los que explican en primera instancia los flujos de personas de México a Estados Unidos son de sustento neoclásico de la migración internacional, tanto en sus aspectos macroeconómicos como microeconómicos. Esto se relaciona con el comportamiento de la oferta y la demanda de fuerza de trabajo. Los flujos migratorios tienen como causa principal, pero no única, la brecha salarial que se da entre un país dotado de poco capital, pero de mucho trabajo, y otro que posee mucho capital y donde en los últimos años la demanda de trabajo tiende a ser escasa. En los países donde el capital es poco y la oferta de trabajo mucha los salarios tienden a la baja; mientras que en aquellos dotados de mucho capital y menos trabajo los salarios tienden a aumentar (ibíd. 2000, 8-9). Esto se complementa con los aspectos microeconómicos de la migración, en el sentido de que hay un comportamiento racional del migrante donde a sus beneficios netos (ingresos), producto del diferencial salarial con su país de origen, hay que restarle los costos para introducirse a Estados Unidos (costos de transporte, gastos en hospedaje y alimentación, pago a polleros, por mencionar los más comunes) (Tépach 2010).

Si la variable clave para explicar el desplazamiento de personas, en este caso de México hacia Estados Unidos, es el salario, ¿cuál es la base de comparación? La desigualdad se aprecia a partir de una simple comparación de los salarios mínimos en ambos países. Estados Unidos, por ejemplo, a través del Acta de Normas Justas de Trabajo (Fair Labor Standards Act, flsa) establece el salario mínimo y otras remuneraciones de los trabajadores, en los términos de la figura 2.

 

Figura 2. Salario mínimo en Estados Unidos (2012)








	Entidad
	Salario mínimo



	Estados Unidos
	7.25



	California
	8.0



	Texas
	7.25



	Illinois
	8.25



	Arizona
	7.65



	Florida
	7.67





Fuente: United States Department of Labor.

 

El salario mínimo en México para 2012 era de 62.33 pesos diarios. Considerando un tipo de cambio promedio de 13.65 pesos por dólar estadounidense, ese año, el contraste es evidente respecto a los 7.25 dólares la hora que se devengan en Estados Unidos. Siguiendo con la comparación, en una jornada de 8 horas en México se obtendría un ingreso de 4.56 dólares, mientras que en Estados Unidos la cantidad asciende a 58 dólares. Es decir, el ingreso por salario mínimo es 12.71 veces más en Estados Unidos que en México. Lo anterior es sólo un escenario de referencia, pues los sueldos y salarios tienen remuneraciones distintas en ambos países, de acuerdo a la actividad, ocupación de que se trate. Así, en el ámbito de la industria manufacturera los salarios son igualmente contrastantes: en México en el año 2000 se pagaban 2.21 dólares por hora, remuneración que para 2006 se incrementó a 2.79 dólares la hora. El aumento fue de 0.58 centavos; en cambio, en Estados Unidos en 2000 se pagaban 14.33 dólares la hora, monto que para 2006 aumentó a 16.75 dólares. El incremento fue de 2.55 dólares (Sexto informe de gobierno 2006, en Tépach 2010).

Cuando entró en vigor el Tratado de Libre Comercio de América del Norte en 1994, en el acuerdo paralelo en materia laboral se sostenía la tesis de que en el largo plazo los salarios mexicanos tenderían a igualarse con los de Estados Unidos, situación que evidentemente no ha sucedido.

Cambios en las características de la migración

El devenir histórico del proceso migratorio de México hacia Estados Unidos en la época contemporánea remite a los años de la segunda posguerra mundial, cuando la expansión de la economía estadunidense demandaba grandes cantidades de fuerza de trabajo, sobre todo en los estados de la franja del sol, California y Texas, entidades donde según se puede observar en la figura 3 para 1975 se concentraba 51 y 27 por ciento de los migrantes mexicanos.

 

Figura 3. Concentración de la población de migrantes mexicanos en los estados de la frontera sur de Estados Unidos (1975)








	Absolutos
	1 285 176



	Contribución a la población de 2007
	11%



	Lugar de residencia



	California (Los Ángeles)
	51%



	Texas (San Antonio)
	27%



	Ilinois (Chicago)
	5%



	Frontera sur
	8%



	Resto
	9%



	Total
	100%





Fuente: Fonseca 2010.

 

Los fenómenos migratorios siempre están en movimiento para asentarse en lugares que ofrezcan mejores oportunidades de vida, comenzando con el empleo. En este sentido la trayectoria de la migración indocumentada suele tener dos ejes movedizos: uno, el de los lugares para internarse y el otro, los lugares de destino.

A partir de mediados de los ochenta hasta la actualidad, el fenómeno de abandono del país se intensificó al grado de que para la primera década del siglo xxi el Pew Hispanic Center consideró una migración anual de medio millón de personas, cifra muy cerca al 50 por ciento del incremento anual de la población económicamente activa de México. Esta migración se caracteriza por lo siguiente:

a)Los lugares de paso comenzaron a diversificarse. Del Río Bravo, en el noreste del país, al Cañón Zapata,   en el noroeste, hasta el lugar más reciente, Altar-El Sásabe, en la región noroeste de Sonora, para internarse por el desierto Sonora-Arizona.

b)Los lugares de destino también se ampliaron. En virtud de la relativa saturación laboral y el incremento del costo de los diversos satisfactores de la vida en California, comienza a darse un efecto de dos aristas: una, muchos mexicanos comienzan a abandonar la dorada California, desplazándose en principio hacia estados vecinos como Arizona y posteriormente a otros estados de la Unión; y dos, comienzan a crecer otros destinos, que desde un principio eran la meta de los migrantes, sobre todos aquellos que ingresan  a través del desierto Sonora-Arizona. En términos generales existe movilidad de la franja del sol a la franja del hielo, donde se ubican ciudades como Chicago y Nueva York.

c)El perfil de los migrantes tiende a modificarse. Los efectos poco positivos del Tratado de Libre Comercio de América del Norte en el campo laboral propiciaron una especie de desbandada en buena parte de la población económicamente activa de México: ya no sólo migra del país gente proveniente del medio rural, ahora lo hacen personas de las ciudades grandes y medianas; ya no son únicamente personas con instrucción mínima de primaria y educación básica, sino técnicos y profesionistas, que no han logrado colocarse en un puesto digno en su país de origen. En la figura 4 se puede observar cómo la población migrante con formación de secundaria ha decrecido de 52.5 por ciento en 2005 a 44.9 por ciento en 2013; en cambio, con formación profesional y posgrado en el mismo periodo se incrementó de 5.3 a 6.5 por ciento.

d)Del migrante solitario al solidario. En las nuevas modalidades de desplazamiento ya no es un individuo único el que emigra, especie de migrante golondrino, sino el grupo integrado por familias completas, que están dispuestas a padecer los infiernos de la travesía, antes que quedarse en sus lugares de origen a soportar las inclemencias de la falta de empleo y la pobreza.

e)Migración “dorada”. Con este nombre se conoce al flujo de personas de clase media y de altos recursos que por razones de diversa explicación, que incluyen la violencia y las amenazas a su seguridad, abandonan el país para fijar su residencia en Estados Unidos. A partir de este siglo ciudadanos del estado de Nuevo León han adquirido bienes inmobiliarios en la Isla del Padre, en Puerto Isabel, en el estado de Texas. Personas de Monterrey son propietarias de 65 por ciento de los inmuebles de ese lugar, es decir, de 3 120 propiedades, según la revista empresarial Expansión (Expansión 2007, 154-165). Asimismo, como lo atestiguó el ex presidente del Consejo Coordinador Empresarial, Mario Sánchez Ruiz: “A partir del entorno fronterizo de inseguridad, profesionistas, personas de clase media o empresarios, huyen del país buscando mayor seguridad para sus familias, sobre todo en los estados de Nuevo León Chihuahua, Tamaulipas y Coahuila” (El Universal en línea, 3 de febrero de 2011).

f)Emigrar, la gran apuesta. Abandonar los lugares de origen para tratar de llegar a algún lugar de Estados Unidos tiene costos económicos que pueden resultar muy onerosos para quien decide emigrar del país. Muchos de ellos resuelven vender parte del patrimonio para sufragar los gastos del transporte –taxis, autobús o avión–, los de alojamiento y comida durante el recorrido, los pagos, a veces de miles de dólares, a los polleros y hasta las “mordidas” de los extorsionadores de las terminales de autobuses y aeropuertos.

 

Figura 4. Distribución porcentual de los migrantes mexicanos en Estados Unidos  por nivel de escolaridad
















	Escolaridad
	2005
	2006
	2007
	2008
	2009
	2010
	2011
	2012
	2013



	Menos de diez grados
	52.5
	51
	49.5
	50
	49.2
	46
	47
	47
	44.9



	De diez a doce grados 
	33
	34.3
	35.3
	35
	35.2
	37.2
	36.8
	37
	37.8



	Técnico superior
	9.2
	9.3
	9.3
	9.4
	9.7
	9.9
	10.3
	9.9
	10.9



	Profesional y posgrado
	5.3
	5.4
	5.9
	5.6
	5.9
	6.9
	5.9
	6.1
	6.5



	Total
	100
	100
	100
	100
	100
	100
	100
	100
	100





Fuente: Fundación BBVA Bancomer-Consejo Nacional de Población (2014).

 

Estos elementos son los que tienen presencia en la nueva distribución territorial de los migrantes mexicanos esparcidos en Estados Unidos. En la figura 5 se puede observar que los lugares tradicionales de destino disminuyeron su importancia relativa entre 1975 y 2007: California 12.6 puntos y Texas 6.6 puntos; mientras que Arizona, que no figuraba estadísticamente en los setenta, para 2007 tiene una presencia migrante de 5.3 por ciento respecto al total del país.

 

Figura 5. Diversificación de la población migrante de mexicanos en Estados Unidos (2007)








	Absolutos
	11 459 448



	Relativos
	100%



	Lugar de residencia



	California
	38.4%



	Texas
	20.4%



	Illinois 
	6.3%



	Arizona
	5.3%



	Florida
	2.6%



	Georgia
	2.4%



	Colorado
	2.2%



	Carolina del Norte
	2.2%



	Nevada
	2%



	Nueva York
	1.8%



	Washington
	1.8%



	Frontera sur
	1.9%



	Resto
	12%





Fuente: Fonseca 2010.

 

Durand explica así las evidencias de cambio en la distribución territorial: 

La primera región es la del Sudoeste, que incluye los cuatro estados fronterizos: California, Arizona, Nuevo México y Texas y en una segunda fase de expansión abarca a algunos estados adyacentes: Nevada, Utah, Oregon, Washington e Idaho. En segundo término   figura la región de los Grandes Lagos, que se articula en torno a la ciudad de Chicago y que abarca los estados de Illinois, Indiana, Michigan y Wisconsin. La tercera región de corta duración fue las de las Grandes Planicies, que se articuló en torno al centro ferrocarrilero de Kansas y que al parecer en estos momentos está en proceso de reconstrucción. Comprende los estados de Colorado, Kansas, Iowa, Missouri, Nebraska, Oklahoma y Wyoming. Finalmente, hay que tomar en cuenta a una nueva región, en proceso de formación, la del corredor de la Costa Este, que va de la Florida a Connecticut y que incluye, entre otros, a los estados de Georgia, las Carolinas y Nueva York (Durand 2005). 

El autor ilustra su análisis en la figura 6 que aparece a continuación.

 

Figura 6. Regiones de destino de la migración a Estados Unidos. 
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Fuente: http://conevyt.org.mx/cursos/cursos/oh/recursos/revista/rev9.htm.

 

Figura 7.  Población hispana en zonas metropolitanas de Estados Unidos  por país de origen (miles) (2009)















	 
	Todos los hispanos
	México
	Puerto Rico
	Cuba
	
El 

Salvador


	República Dominicana 
	Guatemala
	Otros



	Área Estadística Metropolitana	 	 	 	 	 	 	 	 




	Los Ángeles-Long Beach, ca

	5 763
	4 569
	48
	48
	414
	5
	249
	430



	Nueva York-Noreste, nj

	4 052
	502
	1 192
	130
	187
	799
	85
	1 157



	Houston-Brazoria, tx

	1 945
	1 532
	22
	15
	139
	4
	40
	194



	Riverside-San Bernardino, ca

	1 920
	1 702
	21
	8
	47
	1
	24
	118



	Chicago, il

	1 874
	1 485
	177
	22
	11
	6
	32
	141



	Dallas-Forth Worth, tx

	1 782
	1 507
	33
	8
	86
	3
	18
	126



	Miami-Hialeah, fl

	1 540
	53
	96
	784
	16
	59
	19
	512



	Phoenix, az

	1 280
	1 170
	19
	5
	11
	4
	11
	62



	San Antonio, tx

	1 035
	945
	15
	2
	3
	3
	1
	66



	
San Francisco-Oakland-

Vallejo, ca


	1 028
	738
	23
	8
	84
	3
	39
	134



	San Diego, CA
	957
	867
	19
	3
	6
	1
	7
	54



	Washington, de/md/va

	712
	95
	55
	13
	240
	13
	53
	243



	
McAllen-Edinburg-

Pharr- Mission, tx


	665
	644
	3
	1
	1
	0
	0
	15



	El Paso, tx

	615
	588
	10
	1
	1
	1
	0
	14



	Denver-Boulder, co

	590
	473
	9
	4
	10
	1
	7
	87



	Las Vegas, nv

	557
	434
	14
	21
	27
	2
	11
	48



	Fresno, ca

	528
	503
	3
	0
	6
	0
	2
	14



	Atlanta, ga

	528
	306
	42
	18
	31
	14
	27
	90



	Orlando, fl

	495
	67
	248
	35
	6
	31
	4
	102



	Austin, tx

	482
	392
	14
	5
	7
	1
	7
	58



	San Jose, ca

	469
	399
	7
	3
	11
	0
	4
	46



	Fort Lauderdale-Hollywood, fl

	434
	34
	76
	84
	9
	28
	7
	198



	
Tampa- St. Petersburg-

Clearwater, fl


	415
	80
	145
	81
	3
	15
	4
	87



	Backersfield, ca

	387
	357
	5
	1
	10
	0
	4
	10



	Alburquerque, nm

	384
	199
	4
	2
	1
	0
	1
	177



	Philadelphia, pa/nj

	381
	68
	210
	14
	5
	19
	4
	60



	Boston, ma-nh

	373
	26
	104
	8
	40
	86
	29
	78



	Sacramento, ca

	352
	301
	8
	2
	8
	0
	3
	29



	Tucson, az

	344
	314
	3
	3
	1
	0
	2
	19



	
Brownsville-Harlingen-San 

Benito, tx


	343
	333
	1
	0
	0
	0
	0
	8





Nota: “Otros” incluye a todos los países hispanos no descritos en la figura. Las cifras pueden no coincidir por redondeo.

Fuente: Pew Hispanic Center, tabulaciones de 2009 acs (1% ipums muestra). 

 

Las evidencias estadísticas de este proceso de reacomodo migratorio de mexicanos llegan a empalmarse con los mexicano-estadounidenses radicados en el país. Como se puede observar en la figura 7, por un lado hay una alta concentración en las regiones y estados mencionados y en zonas metropolitanas como la de Los Ángeles-Long Beach, en California; Houston-Brazoria, Texas; Riverside-San Bernardino, en California; Chicago, Illinois; Dallas-Fort Worth, Texas; Phoenix, Arizona; San Antonio, Texas; y San Diego, California. La otra parte del análisis la constituye la dispersión de la población mexicana en el resto de los estados y ciudades estadounidenses, lo cual se puede analizar en la figura citada.

Reflexiones finales

El flujo migratorio entre México y Estados Unidos no es de una caracterización única; sus expresiones corresponden a las especificidades que la relación haya tenido en cada etapa de la relación-convivencia entre estos dos países cuya asimetría económica es sumamente acentuada. El alto grado de sincronización del ritmo económico de México con el de Estados Unidos ha determinado que los flujos migratorios también se manifiesten de manera cíclica. 

En efecto, la evidencia histórica muestra etapas en el proceso migratorio explicadas por los ciclos económicos, aunque también por acontecimientos sociales y políticos que afectan a ambos países, que suelen estar muy correlacionados, especialmente, como se anotó arriba, los de índole económica. Cada una de estas etapas tiene sus rasgos de peculiaridad.

La migración mexicana hacia Estados Unidos ha cambiado sustancialmente su perfil desde aquellos años en que Jorge Bustamante la caracterizara como de “materia prima para la economía estadounidense”, que provenía sustancialmente del medio rural mexicano, a la actualidad, donde el fenómeno se inicia también en las ciudades.

Como se sabe, la secuencia de modelos económicos en México, tanto el de economía cerrada de los años de sustitución de importaciones, originado a partir de los años cuarenta del siglo pasado, como el de economía abierta que lo sustituyó a partir de los ochenta no fueron capaces de absorber la creciente oferta de trabajo del mercado laboral mexicano, propiciando que ésta emprendiera caminos de búsqueda hacia el vecino país. Esto provocó un “juego” donde los estados de la Unión Americana que ya estaban saturados de migrantes mexicanos comenzaron a obstaculizar con diversas medidas la entrada a lo largo de la frontera de más de 3 000 kilómetros de longitud, que van desde California hasta Texas. Así, muros, incremento de los efectivos de la Patrulla Fronteriza, sistemas de vigilancia a través de sistemas automatizados, hasta la puesta en operación  de drones, son parte de las medidas para controlar la migración mexicana indocumentada, la cual, sin embargo, no cesa en sus intentos de internación, como se puede observar tanto en los corredores de migrantes del noroeste como en los del noreste de México. 

Importante de resaltar es el perfil cambiante de los migrantes. Un fenómeno que había sido caracterizado como de un solo género, el masculino, ahora también se compone del femenino; asimismo, es significativo el hecho de la fuga de “capital humano”, conformado por personas con formación de técnicos, profesionales que incluso tienen nivel de posgrado.

La recesión económica de Estados Unidos, iniciada en 2008, parece marcar un hito en la dinámica migratoria de México hacia aquel país, que al tener una de sus manifestaciones en el incremento de la desocupación, puso a operar una serie de mecanismos institucionales para regular la cantidad de gente en el mercado laboral estadounidense, que abonan poco a la distinción diplomática entre ambas naciones. El ejemplo más ostensible es la Ley Arizona (SB 1070), que entró en vigor en abril de 2010 con el claro propósito de expulsar indocumentados que trabajaran y/o radicaran en ese estado, y por otro lado disuadir los intentos de internación desde México. En la figura 8 se muestra la caída de la población migrante en Arizona, a partir de la entrada en vigor de la ley citada.

 

Figura 8. Población migrante en Arizona

(% del total de la población)
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Fuente: BBVA Bancomer 2012.

 

Un punto que no se puede dejar de lado es la distribución espacial de la población migrante mexicana en Estados Unidos. Como se pudo observar en los mapas, la vieja concentración regional en algunos estados fronterizos del vecino país pierde peso relativo a favor de una dispersión hacia estados que hace tres décadas no tenían importancia por el número de migrantes. En este sentido, hay un avance sustancial hacia la construcción de regiones, relativamente independientes, que en el futuro tenderán a acentuar su vinculación, dando forma a una gran región intermedia entre México y Estados Unidos.

La tendencia de mexicanos nacidos en Estados Unidos es, como se aprecia en la figura 9, muy ostensible.

 

Figura 9. Población de mexicanos nacidos en Estados Unidos, 1850-2010 (millones)
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Fuente: de 1850 a 1900: Gibson, Campbell y Kay Jung, “Historical Censo Stadistics” de población nacida en el extranjero en Estados Unidos: 1850 a 2000, Oficina del Censo de Estados Unidos. División de Población, Papeles de Trabajo Nº 81, de 2006; para el año 2000 hasta 2010. Pew Hispanic Center, tabulaciones de www.pewhispanic.org.

 

Según se puede ver en la figura 10, los nacimientos han superado a la inmigración como el principal motor de la dinámica de crecimiento de mexicanos en Estados Unidos. De 2000 a 2010, la población mexicano-estadounidense creció 7.2 millones como resultado de los nacimientos y 4.2 millones como resultado de la llegada de nuevos inmigrantes.

 

Figura 10. Crecimiento de la población mexicano-estadounidense 1980-2010 (millones)
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Fuente: de 2000 a 2010, tabulaciones del Pew Hispanic Center de marzo de 2010 y marzo de 2000. Encuestas de población actuales ajustados por omisiones. De 1980 a 1990 y de 1990 a 2000, las tabulaciones del Pew Hispanic Center sobre la base de 1980 a 2000 son muestras del Censo Integrado de Uso Público. www.pewhispanic.org.

 

En términos generales la presencia de mexicanos en Estados Unidos está latente, no obstante las medidas de disuasión que se emprenden en los estados de la Unión, así como en el gobierno federal de aquel país. La hipótesis de este trabajo es que el fenómeno seguirá avanzando más allá de leyes y rechazo de los sectores más conservadores de la sociedad estadounidense; de ahí que no esté exento de violencia y ausencia de respeto a los derechos humanos. 
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